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Andando así discurriendo de puerta en puerta, con harto poco remedio, porque ya la 

caridad se subió al cielo, topóme Dios con un escudero que iba por la calle, con razonable 

vestido, bien peinado, su paso y compás en orden. […] 

Era de mañana cuando éste mi tercero amo topé, y llevóme tras sí gran parte de la 

ciudad. Pasábamos por las plazas do se vendía pan y otras provisiones. Yo pensaba, y aun 

deseaba, que allí me quería cargar de lo que se vendía, porque ésta era propia hora cuando se 

suele proveer de lo necesario, mas muy a tendido paso pasaba por estas cosas. 

«Por ventura no lo ve aquí a su contento -decía yo-, y querrá que lo compremos en 

otro cabo». […] 

Tornóla a meter y ciñósela, y un sartal de cuentas gruesas del talabarte. Y con un paso 

sosegado y el cuerpo derecho, haciendo con él y con la cabeza muy gentiles meneos, echando 

el cabo de la capa sobre el hombro y a veces so el brazo, y poniendo la mano derecha en el 

costado, salió por la puerta, diciendo: 

 

-Lázaro, mira por la casa en tanto que voy a oír misa, y haz la cama y ve por la vasija de 

agua al río, que aquí bajo está, y cierra la puerta con llave, no nos hurten algo, y ponla aquí al 

quicio porque, si yo viniere en tanto, pueda entrar. 

 

Y súbese por la calle arriba con tan gentil semblante y continente, que quien no le 

conociera pensara ser muy cercano pariente al conde de Arcos, o, al menos, camarero que le 

daba de vestir. 

«¡Bendito seáis Vos, Señor -quedé yo diciendo- que dais la enfermedad y ponéis el 

remedio! ¿Quién encontrará a aquel mi señor que no piense, según el contento de sí lleva, 

haber anoche bien cenado y dormido en buena cama, y, aunque agora es de mañana, no le 

cuenten por muy bien almorzado? ¡Grandes secretos son, Señor, los que vos hacéis y las 

gentes ignoran! ¿A quién no engañará aquella buena disposición y razonable capa y sayo? ¿Y 

quién pensará que aquel gentil hombre se pasó ayer todo el día sin comer con aquel mendrugo 

de pan que su criado Lázaro trajo un día y una noche en el arca de su seno, do no se le podía 

pegar mucha limpieza, y hoy, lavándose las manos y cara, a falta de paño de manos, se hacía 

servir de la halda del sayo? Nadie por cierto lo sospechará. ¡Oh Señor, y cuántos de aquéstos 

debéis Vos tener por el mundo derramados, que padecen por la negra que llaman honra, lo 

que por Vos no sufrirán!» 

Así estaba yo a la puerta, mirando y considerando estas cosas y otras muchas, hasta 

que el señor mi amo traspuso la larga y angosta calle. Y, como lo vi trasponer, tornéme a 

entrar en casa y en un credo la anduve toda, alto y bajo, sin hacer represa, ni hallar en qué. 
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Hago la negra dura cama y tomo el jarro y doy conmigo en el río, donde en una huerta vi a mi 

amo en gran recuesta con dos rebozadas mujeres, al parecer de las que en aquel lugar no 

hacen falta, antes muchas tienen por estilo de irse a las mañanicas del verano a refrescar y 

almorzar sin llevar qué, por aquellas frescas riberas, con confianza que no ha de faltar quién se 

lo dé, según las tienen puestas en esta costumbre aquellos hidalgos del lugar. 

 

Y como digo, él estaba entre ellas hecho un Macías, diciéndoles más dulzuras que 

Ovidio escribió. Pero, como sintieron de él que estaba bien enternecido, no se les hizo de 

vergüenza pedirle de almorzar con el acostumbrado pago. 

 

Él, sintiéndose tan frío de bolsa cuanto caliente del estómago, tomóle tal calofrío que 

le robó la color del gesto, y comenzó a turbarse en la plática y a poner excusas no válidas. Ellas, 

que debían ser bien instituidas, como le sintieron la enfermedad, dejáronle para el que era. 

 

Yo, que estaba comiendo ciertos tronchos de berzas, con los cuales me desayuné, con 

mucha diligencia, como mozo nuevo, sin ser visto de mi amo, torné a casa. De la cual pensé 

barrer alguna parte, que era bien menester; mas no hallé con qué. Púseme a pensar qué haría, 

y parecióme esperar a mi amo hasta que el día demediase, y si viniese y por ventura trajese 

algo que comiésemos; mas en vano fue mi experiencia. 

 

Desque vi ser las dos y no venía y la hambre me aquejaba, cierro mi puerta y pongo la 

llave do mandó, y tórnome a mi menester. Con baja y enferma voz y inclinadas mis manos en 

los senos, puesto Dios ante mis ojos y la lengua en su nombre, comienzo a pedir pan por las 

puertas y casas más grandes que me parecía. Mas como yo este oficio le hubiese mamado en 

la leche (quiero decir que con el gran maestro, el ciego, lo aprendí), tan suficiente discípulo 

salí, que, aunque en este pueblo no había caridad, ni el año fuese muy abundante, tan buena 

maña me di, que, antes que el reloj diese las cuatro, ya yo tenía otras tantas libras de pan 

ensiladas en el cuerpo, y más de otras dos en las mangas y senos. Volvíme a la posada y, al 

pasar por la tripería, pedí a una de aquellas mujeres, y diome un pedazo de uña de vaca con 

otras pocas de tripas cocidas. 

 

Cuando llegué a casa, ya el bueno de mi amo estaba en ella, doblada su capa y puesta 

en el poyo, y él paseándose por el patio. Como entré, vínose para mí. Pensé que me quería 

reñir por la tardanza; mas mejor lo hizo Dios. Preguntóme dó venía. Yo le dije: 
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-Señor, hasta que dio las dos estuve aquí, y de que vi que Vuestra Merced no venía, 

fuime por esa ciudad a encomendarme a las buenas gentes, y hanme dado esto que veis. 

 

Mostréle el pan y las tripas, que en un cabo de la halda traía, a lo cual él mostró buen 

semblante, y dijo: 

 

-Pues, esperado te he a comer, y, de que vi que no viniste, comí. Mas tú haces como 

hombre de bien en eso, que más vale pedillo por Dios que no hurtallo. Y así Él me ayude, como 

ello me parece bien, y solamente te encomiendo no sepan que vives conmigo por lo que toca a 

mi honra; aunque bien creo que será secreto, según lo poco que en este pueblo soy conocido. 

¡Nunca a él yo hubiera de venir! 

 

-De eso pierda, señor, cuidado -le dije yo-, que maldito aquel que ninguno tiene de 

pedirme esa cuenta ni yo de dalla. 

-Agora, pues, come, pecador, que, si a Dios place, presto nos veremos sin necesidad; 

aunque te digo que, después que en esta casa entré, nunca bien me ha ido. Debe ser de mal 

suelo, que hay casas desdichadas y de mal pie, que a los que viven en ellas pegan la desdicha. 

Ésta debe de ser, sin duda, de ellas; mas yo te prometo, acabado el mes, no quede en ella, 

aunque me la den por mía. 

 

Sentéme al cabo del poyo y, porque no me tuviese por glotón, callé la merienda. Y 

comienzo a cenar y morder en mis tripas y pan, y, disimuladamente, miraba al desventurado 

señor mío, que no partía sus ojos de mis faldas, que aquella sazón servían de plato. Tanta 

lástima haya Dios de mí, como yo había de él, porque sentí lo que sentía, y muchas veces había 

por ello pasado y pasaba cada día. Pensaba si sería bien comedirme a convidalle; mas, por 

haberme dicho que había comido, temíame no aceptaría el convite. Finalmente yo deseaba 

que el pecador ayudase a su trabajo del mío, y se desayunase como el día antes hizo, pues 

había mejor aparejo, por ser mejor la vianda y menos mi hambre. 

 

Quiso Dios cumplir mi deseo, y aun pienso que el suyo; porque como comencé a comer 

y él se andaba paseando, llegóse a mí y díjome: 

 

-Dígote, Lázaro, que tienes en comer la mejor gracia que en mi vida vi a hombre, y que 

nadie te lo verá hacer que no le pongas gana, aunque no la tenga. 
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